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EL MUSEO NACIONAL 

Palabras congratulatorias a par-
te, puesto que en todos los tonos 
y en dist intas oportunidades las 

hemos escrito con 
absoluta y ale-
gre sinceridad, y, 
ofrecida informa-
ción por la pren-
sa del acto de 
aper tura del Mu-
seo Nacional, fi-
na lmente en pre-
sencia de reali-
ríaH viva en la I . / uau vita cu 

/ capital de la Re-
pública, cumple ahora en labor al-
te rnada con otras, in formar sobre 
lo que el Museo es y significa y 
sobre lo que contiene y exhibe. 

Quizá es obligado iniciar esa 
ta rea l lamando la atención sobre 
un detalle que sin embargo, tiene 
para mí, suficiente importancia 
como para comentarlo con alguna 
latitud. Según parece por lo que 
ha publicado y consta además en 
el catálogo o guia, el Pa t rona to 
de Bellas Artes y Museos Nacio-
nales entiende que lo que se ha 
inaugurado ahora es una "Gale-
ría de Ar te del Museo Nacional de 
Cuba". Es decir, hemos todos de 
entender, según eso, que se t r a t a 
de una sección del Museo que con 
carác ter de Nacional abarcará 
también, como de hecho ocurre 
ahora, una sección histórica y o t ras 
que puedan y deben fomentarse y 

' crearse. 
Quiere ello decir que el Pa t ro-

1 nato entiende que hay ahora ya 
' inaugurado un solo Museo Nacio-
1 nal, del cual las Bellas Artes o 
5 el Arte, para decirlo a su modo — 
" es solo— o son solo una Galería. 
\ No habría así dos Museos ya ini-
1 ciados, ya tales museos, cuales-
| quiera sean su magni tud y su im-
* portancia, sino uno solo. 

Con todos los respetos me per-
mito discrepar de ese criterio, ad-
vertible en los exteriores signos. 
Sinceramente creo que daña de 
raíz la obra misma que con tan 
buen celo y con t an t a inteligencia 
el Pa t rona to ha puesto en pie. Esa 
división en Galerías, con elusión 
cauta de la palabra Museo y de la 
calificación especifica que corres-
ponda en cada caso parece, de en-
trada, disculpa que sirva para 
aplicar buena voluntad al calibrar 
la entidad museal que se ofrece 
al público. Como un niño nace 
hombre y una niña nace muje r 

| —varón o-hembra— un Museo, aun 

en la parvulez, es un Museo. Y 
como ha advertido ce r te ramente 
el Pa t rona to la necesidad de se-
pa ra r lo histórico de lo artístico, 
ha debido entender también que 
daba inicio y ponía en pie, de mo-
mento, a dos Museos distintos: un 
museo de bellas ar tes y un mu-
seo histórico, comple tamente des-
ligados, independientes sean cua-
lesquiera en definitiva sus aloja-
mientos. 

Reducir gramaticalmente, nomi-
nalmente, bautismalmente, la ca-
tegoría museal reduciéndola a 
"Galería" puede contribuir a co-
hinir estímulos tan to como a aco-
bardar iniciativas y, en fin de 
cuentas, a minorizar la cabal ca-
tegoría de lo que se ha puesto en 
pie: dos museos, que lo son ya 
desde ahora. Y se corre el riesgo 
de que incluso esa cautelosa exce-
sivamente modesta act i tud defini-
dora pueda cor tar alas a un empe-
ño que, por el contrario, con la 
garant ía del manif iesto decoro y 
del positivo valor, es una promesa 
de envergadura ancha, de inaca-
bable expansión. 

Llamemos, pues, sin recortes ni 
desmoches, las cosas por su nom-
bre y coloquémoslas en su alvéolo 
propio. En el Palacio de Bellas 
Artes hay aotualmente y esperan 
los aportes, la solidaridad ciudada-
na activa y los subsidios es ta ta-
les dos Museos: el de Bellas Ar-
tes, que asi hab rá de l lamarse 
cuando el pa t ronato de Museos — 
no del Museo Nacional— haya 
cumplido los t r ámi tes y labores 
que permitan instalar en edificio 
apar te el Museo Histórico. 

"Me desorienta aun más esa di-
visión d e "Galerías" dándole ese 
nombre al Museo de Bellas Ar-
tes, cuanto que el propio Pa t rona-
to ha distribuido el rico mater ia l 
que lo nu t re no en "salas" sino 
en "galerías" también. Diez ga-
lerías, algunas de ellas con varias 
secciones o salas dentro de una 
galería, dentro de un Museo, es, 
en hipertrofia de metodización un 
criterio que más contribuye a fo-
men ta r reservas y sembrar con-
fusiones que a otra cosa. 

Sin duda el Pa t rona to y sus téc-
nicos habrán tenido razones —que 
yo respeto— para obrar así. Pe-
ro, con ese mismo respeto, por mi 
par te seguiré l lamando a esa Ga-
lería y a la de Historia, Museos, 
porque si no han nacido museos 
no lo serán nunca. Y son museos 
—como lo son— museos han de lla-
marse, tal como conviene r es 4 e 

ley. Cada uno en si; junt, s pero 
no revueltos. 


